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da de plátanos que  el viento azota: el dios del 
sueño se olvidó de descender á cerrar sus pupilas 
y mientras su noble esposo vuela liácia las regio- 
nes de  la vida eterna, u n  espíritu Kuei viene á 
posarse sobre la blanca almollada de  porcelana de  
Kin-yeng, le cuenta lo  que  son y como quieren 
los amantes, y le añade que vengarse de  u n  ma- 
rido literato es casi tan dulce como comer un ta; 
110 de  ginseng brotado en primavera. 
Y se vengó Kin-yeng. Apenas volvió el sol de  
su viage diario hácia los sagrados templos del 
Thibet  en  donde se acuesta, la joven desposada 
mandó llamar á su peinadora, confidente obliga- 
da  por razón de  su  oficio, y le pidió que  le bus- 
case u n  corazón tierno que  pudiese corresponder 
á la pasión del suyo. L e  hizo mil prolijas adver- 
tencias sobre s ~ i s  condiciones personales: que  fue- 
se alto, con los ojos parecidos á dos almendras 
secas, la nariz muy pequeña y las uñas muy lar- 
gas; que  vistiese elegantetúnica de seda azul, y 
llevase los pantalones abicrtos por detrás, pero. 
atados á los tobillos como la pulcritud ordena; 
que  n o  se creyera obligado á satisfacer gasto ó ca- 
priclio alguno de  la muger, antes bien sería esta 
quien de vez en  cuando ofreciese sus regalitos; y 
finalmente, iah!  y esta era condición precisa, que  
tuviera por lo  menos tres palmos de  negra y se- 
dosa cola cayéndole por la espalda. 
No  fué difícil para la  peinadora encontrar un 
joven que  correspondiese Q los deseos de Kin- 
yeng, ella, la pobre, abrumada siempre bajo este 
género de  encargos. Presentó á Ts'ien-tze, quien 
f u i  aceptado con gozo por Kin-yeng. Celebraron 
sus primeras entrevistas en casa de la misma pei- 
nadora, á donde la joven iba con frecuencia, de- 
corosamente recatada de  las miradas del vulgo 
por una doble cortinilla de  bambú que velaba las 
ventanas de sii palanquín azul; pero pronto se en- 
contró un pretexto para ligar con estrecho lazo 
al  sabio Tai-lung con Ts'ien-tze, en términos que  
este tuvo desde entonces libre acceso 4 la casa de  
su  amigo y al  pabellón de  su amiga. 
E l  cielo se asoció á la felicidad de  todos: los 
espíritus bajaron á aquella morada, brillantes nu- 
bes la iluminaron con variados colores, en sus 
jardines creció la yerba K'iu-y, los pájaros Fong- 
huang anidaron en  los techos, y el Ki-lin se pa- 
seó por sus jardines. L a  hermosa Kin-yeng juró 
por la diosa Kua-nin á su esposo, que  sus estudios 
sobre el elixir de  larga vida habían atraido las 
bendiciones del cielo sobre aquella casa. 
El  arco celeste bajó al vientre de  Kin-yeng y 
cuando la tierra hubo dado diez veces la vuelta al  
rededor de  la luna,  se aumentó la riqueza de  la 
casa con diez libras de oro en  peso. El  amigo 
Ts'ien-tze corrió al estudio de Tai-lung para no- 
tificarle tan fausta nueva, y decirle quc  ya un Iii- 
jo varón perpetuaría sit nombre; le regalaría u n  
ataud enseguida que tuviese uso de  razón, y se- 
guiría su entierro esparcieiido papel dorado para 
apaciguará los espíritus. Ocupado en aquel mo- 
mento el sabio en uno de  sus mas difíciles pro- 
blemas de  cabalística, es decir, la relación que  
existe entre la estrella del fuego y el dragón acuá- 
tico, solo se volvió hácia su aiiiigo para laiiientar 
que  otro esclavo mas hubiese venido á este mun- 
do, y siguió trazando líneas enteras y quebradas. 
Y todos fueron felices. S i  Tai-lung siyuió du- 
rante muchos años buscando la savia para su eli- 
xir, ICin-yeng habia ya encontrado y guardó tam- 
biéii por mucbo tiempo la esencia del amor en 
que  tan ardienteniente habia sohado. Y mas di- 
choso fué aun Ts'ien-tze, que  pudo conservar sus 
uñas largas, y vestir las mejores sedas de  Su-cliao, 
merced á las oportunas liberalidades de su amada. 
Los lectores que  hayan seguido al  que  ensució 
este papel hasta las presentes líneas, ya saben las 
ventajas que  ofrece mirar inucho a1 cielo y no ver 
la tierra. Se encuentra el  elixir de larga vida en 
donde menos se espera. 
EDUARDO TODA. 
NOTAS E IMPRESIONES 
E l  hombre se llama rey de  la creación, y la 
verdad cs que  nunca pasa de esclavo. 
1 Feliz el que se acuesta sin temer las imágenes 
quc  pueden surgir de las sombras de  la noclic! 
s. 
Ser bueno no consiste en  parecer bueno, sino 
en serlo realmente. 
. . 
E l  liombre pierde horas y dias y años;  y solo 
va en  busca de  instantes! 
. . 
E l  hombre sufre mientras vivc, y no obstante, 
iiiientras vive recuerda Iiaber gozado cn  épocas 
en que  sufría. 
'. 
Al poeta le conviene dedicarse á las matemáti- 
cas, y al matemático á la poesía, ó mejor dicho y 
para dar mas latitud al pensamiento, al artista le 
conviene solazarse en la ciencia, y al  científico en  
las artes. Asi se logra el equilibrio, que  tanto con- 
viene en todo y cuya falta tanto perjudica. 
. * 
Si á cada mil buenos propósitos correspondiese 
u n  solo acto bueno, seríamos perfectos. 
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Si una cosa me parece bella, no  hay razones 
estéticas en  el mundo que me prueben lo  contra- 
rio. Se  puciie convencer a la razón pero no al  
sentimiento. 
. 
Si  las pcnas no van en b~isca del hombre, ya se 
cuida el hombre de i r  en  b~isca de  las penas. 
4 "  
El deber es una argolla para el malo, pero una 
corona para el bueno. 
HOPIEN. 
LA GRAX i ü ~ . k ~ ~ ~ . - E m p i e z a  al este de Peirin 
por un murallón que entrri en el mar: esta forrada 
de  ladrillos en toda la provincia de Tclii-li, que  
sigue por el Norte. E n  las provincias de Chan-si, 
Sliensi y Kan-su es solo de tierra 6 tapia. Tienc  
de 20 á 2 5  piés de elcvaci6r1, aun en las inontaílas 
mas altas por que cruza. Encirnxi pueden pasar de 
frente seis gineres. Tiene puertas g u a r d ~ d a s  por 
soldados, ó defendidas por torres y bastiones. L e  
dan los chinos el nombre de  iM1ri-u de I o.ooo lis, 
pero tiene solo 400 legues en línea i-lerecha con 
una mitad mas por las sinuosidades del terreno. 
* - 
E l  marido en Ciiina nombra a su mujer:  la sa- 
bia, la prudente. 
Cuando 3 u n  marido se le habla de sil esposa, 
se le dice:-vuestra respetable esposa,-vuestra 
intcligentc y sagaz mujer, etc. 
* 
Cuando en China habla uno  de sí mismo dice: 
Yo el hombre pequeiío, 
el hombre estúpido, 
el hombre sin capacidad, 
el hombre esclavo, 
vuestro inferior, 
pecador. 
. . 
Las cárceles en China se llaman Salas defeli- 
cidrrd. Antiguamente n o  habia carteles en China,  
y los presuntos delincuentes eran guardados por 
centinelas d e  vista en una plaza ó en  el campo, 
reuniéndose enseguida el tribunal para evitar que  
escaparan antes de  juzgarlos. Establecidas las 
cárceles por órden de  u n  emperador, el pueblo 
se quejó diciendo q u e  la justicia iba á ser tardía, 
y que  las prisiones serian casas de  desgracias: á 
lo que  el rey replicó que serian a l  contrario casas 
d e  felicidad, porque en  ellas los inocentes n o  se- 
rian casiig~dos y los culpables tendrian tiempo 
para arrepentirse, 
La población del Imperio ruso, segiin el últi- 
mo censo, consta de g7.475;22: liabirantes, dis- 
tribuidos en la siguiente forma: Rusia europea, 
75.069,788; Polonia rusa, 7.%16,077; Rusia asiá- 
tica, 15.186,456. 
La población polaca lia triplicado 6 poco me- 
nos desde 1815. 
% .  
Hace algún tiempo que se ha observado que  
derramaii~io cierta canridad de aceire en  torno 
de  iin buque cuando el  mar esta revrielto, procu- 
ra una cairna relativa que permite a ig~lnas  veces 
á la nave en peligro lograr puerto sin ninguna 
averia. 
No liá mucho que los ingleses han Iieclio estc 
espcriinento en grande escala. Mr.  Jhon  Sgields, 
de  Perili, ha instalado en el puerto de  Perteriiead, 
una boiilba aspirante y espelente, la cual absorbe 
el aceite de un depósito de 450 metros ciibicos 
de capacirlad, y io arroja a una distancia dc Oo 
metros. 
E l  primero de  nlarzo último, á consecuenci~ 
de u n  furioso levante, algunas barcas pescadoras 
se vieron seriamente amenazadas a corta distan- 
cia del canal. La  bomba fué puesta en movimieli- 
to y pronio el aceite formó un3 costra inlllensa cn 
torno de  las barcas cn  peligro, c~lniánciose l  mar 
al  instante, y quedando al cabo de una hora, li- 
bre la entrada ~ l c l  piierto. 
Cuatro dias después la barca escocesa ilzrlie, 
procedente de Calcuia con cargo dc  yute, se vió 
sorpreii<lida por una tempcstnd, casi en el niismo 
sitio que las barcas pescadoras, y conlo estas fué 
salvada con el auxilio de la bomba de  Sgields. 
s. 
A propósito de desafio, hé aquí  lo que  hizo el 
opulento banquero francés Heaujon con u n  oíi- 
cial acostumbrado a batirse por un quítame alla 
esas pajas. 
Antes de  acudir al  terreno exigió de  su  advcr- 
sario que  le honrara comiendo en  su casa. 
La comida fué suntuosa y amenizada por una 
verdadera coborte de  mujeres hermosísimas. 
Al terminar, Beanjon dijo al  oficial. 
-iCreeis, caballero, que  es facil exponerse vo- 
lnntariamente á abandonar todo csto y 5oo.000 
libras de  renta por aíiadidura? Probadme que  el  
sacrificio es igual por parte vuestra y entonces 
nos batiremos tantas veces cuantas querais. 
Excusado es decir que  el oficial se dió por sa- 
tisfecho. 
